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R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C IÓ N r Q U IN T A N A , 34 (H O T E L )

A ñ o III. Madrid 37 de Noviembre de 1895 Núm. 126.

ACTUALIDADES
V I S T A S  D E  C U B A

‘f iM í'̂ r. . i .v '

V is ta  de un pob lad o  en  la s  in m ediacion es de P la c e ta s  ( Is la  de Cuba».

^ ^ f ir T i . '^ n p í ir fr n /   ̂ “í " '  m^vch& á Cuba A imponer, por medio de empeñada Deba, la paz ansia-; jL^ cia, neja jiena jirofonda en los ánimos y llena de dolor á millares de familias.
J.a patria, esa segunda mailre tan querida y tan respetada por todo hombre bien nacido, exií?e cruentos sarrifieios 

y  en estos días de prueba es cuando se manifiesta la grandeza de los pueblos. ’ ^  cruentos sacnticios,
Alia van nuestros soldados llenos de entusiasmo y  de amor patrio; allá van A luchar contra las infames asechanzas de 

Dado el interés que reviste cuanto á Cuba se refiere, jiublicamos hoy cuatro nreciosas vistas de la Tala tnniQíiQo nnr

tó S /d e T ro ró b T e  loe^df
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D . P ío  S u a re z  In clán , C om andante de E .  M  , 
v o lu n ta rio  d e l e jé rc ito  de Cuba.

¿ r

ÍV .

Hace años, por sus grandes conocimientos ha figurado entre el 
notable profesorado de la Academia de Estado Mayor, y  actual­
mente desempeñaba una cátedra en la Escuela de Guerra.

Ambos son hijos del difunto Excmo. íSr. ] ) .  Estanislao Suárez 
Inclán, eminente hombre público, cuya estancia en el ministerio 
de Ultramar dejó tan buenos recuerdos por las muchas refor­
mas que planteó en beneficio de aquella desheredada región es­
pañola.

E N  O P E R A C IO N E S

íi

L O S  S E Ñ O R E S  S U Á R E Z  IN C L A N

Con los retrato.s de estos distinguidos jefe-s inauguramos la serie de los 
que pensamos ir publicando de loa que van al ejército de Cuba.

D. Julián hizo toda la guerra civil, siendo al final de ella coronel; susjjes- 
critos y  sus conferencias le colocan en primera fila entre la brillante iplé— 
y a d e  de escritores 
militares de nuestro '
ejército. 8u tratado r - ,
de Topot/raftaef^no- . ’
tabilísimo, y s u //? s -  
toria de la guerra de 
Portugal le valió el 
ser nombrado indi­
viduo corres i> on - 
diente de la Acade­
mia de la Historia.

En el C o n g re so  
(pues es diputado), 
sus discursos correc­
tos y  llenos de cien­
cia le han colocado 
á envidiable altura 
como orador.

I). Pío, su herma­
no, que va volunta­
r io  a l ejército de 
o p e r a c i o n e s  d e  
nuestra gran antilla, 
fue el número uno 
de su p r o m o c i ó n ;  
ha dado importan­
tes conferencias, y 
es escritor original y 
concienzudo.
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D . Ju l iá n  S u á re z  In clán , C o ro n el de E .  M  d estin ad o ., 
a l  e je rc ito  de Cuba.

La acción librada en Manacas, cuya vista publicamos; la de Pi- 
ñeiro, y  otros encuentros recientemente habidos entre nuestras tropas y las partidas de Máximo Gómez, crean al gene- 
ralísimo mambís una situación bastante crítica.
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U n bohío en  C e ja  de P ab lo , p ro v in c ia  de S a n ta  C la ra  ( Is la  d e  Cuba).
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E l  p ro y e c to  d e  M aceo  y  G ó m ez e ra  p a sa r  e l r ío  H u a tib o n ic o  y  p e n e tra r  en  M a ta n z a s ; p ero  n o  lo  c o n se g u irá n  se g u ra ­
m en te , v is t a  la  p e rse cu c ió n  d e  q u e so n  o b je to  p o r la s  fu e rz a s  d e  Ü liv e r , Z u b ia  y  S u á re z  V a ld é s .

E s  a lta m e n te  la u d a b le  la  v ig o ro sa  d e fe n sa  q u e e l  g e n e ra l M a rtín e z  C a m p o s  h ace  d e la  p ro p ie d a d  en  C u b a . S in  v a r ia r  
s u  p la n  a t ie n d e  so líc ito  á  la  d e fe n sa  d e  la  r iq u e z a  a z u ca re ra , a m e n a z a d a  d e  m u e rte  p o r  lo s  in su rre c to s ; p o rq u e  s i  te r r ib le s  
son  lo s  e fecto s d e  e s ta  g u e rra , no lo  s e r ía n  m en o res lo s  q u e  tra e r ía n  co n sigo  la  p é rd id a  d e  la s  co sech as.
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U n p o trero  en e l C am ag ü e y  cerca  d e  S a n ta  C ru z  ( Is la  di' Cuba).

S a b id o  e s  q u e  la  v id a  d e  C u b a  d ep en d e  d e l p ro d u cto  d e  su s  ie ra c e s  cam p o s. H a y  q u e  e v it a r  á  to d a  c o sta  q u e  l a ’te a  in ­
ce n d ia r ia , q u e  e sgrim en  com o p r in c ip a l a rm a  lo s  m a in b ise s , se  en sa ñ e  en  e llo s , y  e sto  e s  á  lo  q u e  h a  a te n d id o  p r in c ip a lm e n te  
e l i lu s tre  G e n e r a l;  p o rq u e  ta la d o s  los cam p os, d esh ech o s los casu ch os, lo s  b ra c e ro s  s in  p a n  y  s in  m ed io s d e  o b ten erlo , h a ­
b r ía n  id o  á  e n g ro sa r  la s  jia r t id a s  s e p a ra t is ta s .

D ía  lle g a rá , y  no h a  d e  h a c e rse  e sp e ra r , en  q u e lo s  im p a c ie n te s , lo s  q u e  c e n su ra b a n  a l  g e n e ra l M a rtín e z  C a m p o s  p o rq u e  
no em p ezab a  la s  o p erac io n es, le  d a rá n  la  razón, reco n o cien d o  lo  p ru d e n te  y  m e rito r io  d e s u  p la n  d e  c a m p a n a  y  d e  s u  a lta  
p o lít ic a  en  C u b a .
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V is ta  de M an acas, donde e l g e n e ra l O liv e r h a  b atid o  la  re ta g u a rd ia  de M áx im o  G óm ez.
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Nada se ha opuesto á su paso. Desprecié) los anóni­
mos, persiguió á los asesinos que atentaran contra su 
vida, y á la puerta de su casa fijó un cartel que dice:

«Aquí hay im clon Julio' Urbina 
que sostiene sus deuuiicias.»

La prensa, el comercio, la industria, los estudiante?, 
las sociedades,  ̂la opinión entera se le lia puesto ii su 
lado, y le admira y le agasaja, y con él trabaja sin des­
canso para aca­
bar con los con- ' 
cejales chanchu­
lleros, si, como 
parece ser, exis­
ten en mayoría 
en la Casa do la 
Villa.

E l marqués de 
Cabriñana se ha 
metido á reden- 
tor, conociendo 
las consecuencias 
que pap el tan 
espinoso trae 
consigojperoesta 
ve z no creemos 
que sea sacrifica­
do el noble cam­
peón de la mo­
ralidad. Sus de­
nuncias apenas 
necesitan com ­
probación; son 
de ésas que fluc­
túan en la a t ­
mósfera.

D . Ju lio  U rb in a, m arq u és de C abriñ an a.

Es el hombre del día, á no dudarlo.
Llevado de su recta conciencia y de su espíritu entero, y 

apoyado en su valor y destreza, ha acometido sin vacilacio­
nes ni desmayos una empresa gigantesca. La de acabar de 
una vez con los abusos y chanchullos que tanta y tan triste 
fama han dado al Ayuntamiento de Madrid.

D . Jo a q u ín  R u iz  Jim é n e z .

No busca la notoriedad; pero ésta le sale siempre al en­
cuentro, y así le vemos en toda causa célebre, en toda cues­
tión trascendental y popular desempeñar un pape] impor­
tante. ^

Cuando el crimen de la calle de Fuencarral, Iluiz Jimé­
nez fué defensor de la acción popular; hoy <jue los aconte-
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Sesió n ^ d e l.A yu n tam ien to  d e l d ía '2 0  d e l co rr ien te .
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cimientos del día le cogen dentro de la Casa de la Villa, el joven abogado se 
levanta desde los escaños del salón de sesiones para acusar á, los supuestos de­
lincuentes, siendo auxiliar eficaz del caballeroso marqués de Cabriñana.

Ruiz Jiménez es un carácter: tiene talento y llegará adonde deben llegar los 
hombres de sus cualidades.

J o s é  F r a n c o s  R o d ríg u e z .

Periodista de toda la vida, hombre inteligente y laborioso, Pepe Francos ha 
respondido en la ocasión presente á las esperanzas que había hecho concebir.

Su voz elocuente, porque Francos es orador de mérito y valía, se ha levanta­
do eii êl Ayuntamiento para protestar de los escándalos denunciados por el se­
ñor Urbina, y su resuelta actitud ha merecido la aprobación de todo el mundo.

L a  ses ió n  d e l d ía  20.

Acusados y acusadores que discuten. Palabras gruesas, amenazas, desplantes, 
arrogancias, acusaciones... El pueblo que se escandaliza de lo que oye, y la mo­
ralidad que, tapándose los oídos, triste y llorosa, huye del salón de sesiones 
convencida de que allí no puede albergarse.

L a  m an ifestac ió n  esc o la r .

La juventud escolar, esa masa que obra siempre por intuición, llevada de la 
pureza de sus almas aún no viciadas por las exigencias sociales, los hombres de 
mañana, se han lanzado á la calle A protestar de los malos administradores del 
))ueblo de Madrid, y á tributar homenaje de respeto y admiración al marqués 
de Cabriñana.

De aquellos pechos juveniles, sin doblez, sin malicia, sin obedecer á otra cau­
sa (jue al imi)ulso_de una natural y, lógica independencia, brotaba un grito que 
lodas las conciencias re])iten, auinjúe no todos los laliios lo expre.sen; y cuando 
tos guardias de Orden ])úhIieo cargaban sobre ellos sable en mano distribuyendt) 
cintarazos, aquellos jóvenes, rejjlegándose unas veces, huyendo otras, no'cesa- 
ban de gritar lo mismo siempre: «¡Abajo los defraudadores! ¡Viva Cabriñana!»
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D . Jo s é  F ra n c o s  R o d ríg u e z .
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L a ,m a n ife sta c ió n  escolar*
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E l  a ten tad o  co n tra  e l  S r .  U rb in a .

^-i\

E l  h ech o  h a  te n id o  so b ra d a  p u b li­
c id a d  y  re so n a n c ia  p a r a  q u e  lo  r e ­
firam o s.

C o m e n ta rio s , ¿p ara  q u é  h acerlo s?
L a  ju s t ic ia  b u sc a  A lo s  c r im in a le s , y  
s i  lo g ra  d a r le s  ca z a  y ,h a c e r le s  d e c la ­
ra r , la  o p in ió n  é sta rd  d e  e n h o ra b u e ­
n a, p o rq u e  c a st ig o  se v e r ís im o  im p o ­
n e  la  le y  a l  c r im in a l q u e  v e n d e  su  
b ra z o  p a ra  p e rp e tra r  e l c r im e n , p ero  
n o  e s  m en o s se v e ro  e l  q u e  d e sc a rg a  
so b re  la  ca b e z a  d e l v i l  co b ard e . <]ue 
se  o c u lta  en  la  so m b ra  p a ra  h e r ir  a l  
n o b le  a d v e rsa r io .

F e liz m e n te , e l  señ o r 
m a rq u é s  d e C a b r if ia n a  
no f ilé  b la n c o  d e la s  b a ­
la s  d e lo s  a sesin o s, y h o y  
p ro s ig u e  s u  c a m p a ñ a  
c o n  m á s  a rd im ie n to : 
q u e co razo n es com o e l 
su y o  s e  crecen  a n te  e l 
p e lig ro .

—
K e su in e n  d e  la s  a c -  

tu a lid a d e s  d e  la  s e m a ­
n a : un  im e b lo  d i g n o ,  
n o b le  y  .esforzado q u e  
e n v ía  sxis h i jo s  a l  o tro  
la d o  d e  los m a re s  p a r a  '  
h a c e r  re sp e ta r  á  c o sta  
d e  su s  v id a s  la  in te g r i­
d a d  y  lo s  d e re ch o s d e 
E s p a ñ a ; y  en  o tro  o rd en  
d e id e a s , u n a  cam p añ a  
m o ra liz a d o ra  i n i c i a d a  
p o r un  n o b le  ca b a lle ro  
y  secu n d ad o  p o r la  o p i­
n ió n  e n  m a s a ,  p a r a  
a c a b a r  d e  u n a  v e z  con 
v ic io s  d e  o r ig e n , q u e  
h a c ía n  d e  u n a  C o rp o ra ­
ció n  p o p u la r  fo co  in fe c ­
cioso  d e  ch an ch u llo s  y  
n ego cio s.

E s  se n sib le  n o  p o d e r 
reg i.strar o tra s  a c tu a li­
d a d e s  m en o s in g ra ta s ; 
p ero  d e sg ra c ia d a m e n te , 
a n te  ta n  g r a v e s  m ales, 
la  o p in ió n , p re o cu p a d a
con e llo s , n o  b u sc a  n i q u ie re  e sp a rc im ie n to s  p a ra  e l án im o . H e  a q u í por (jué h em o s cre íd o  in te rp re ta r  lo s  d e se o s  d e n u e s ­
tro s  lecto res, d e ja n d o  p a ra  o tro  d ía  la  a c tu a lid a d  a r t ís t ic a  y  co n ced ien d o  á  é s ta s  todo, e l in te ré s  q u e  p o r su  im p o rta n c 'a  
re v is te n .

F

A ten ta d o  co n tra  e l  m a rq u és de^Cabriñana.

CONTRATO
H e co n ta d o  e n  tu  c a ra  c ie n  lu n a r e s  

q u e  a u m e n ta n  tu  b e lle z a , 
c o m o  h a c e n  m á s  h e rm o so  a l a z u l c ie lo  

la s  b r il la n te s  e s tre lla s .
A I  v e r  e so s  p u n t ito s  d e  tu  c a ra , 

e n c a n ta d o r a  E le n a ,
m e a t r e v o  á  p ro p o n e rte  u n  g r a n  n e g o c io , 

p o r  s i  te  t ie n e  cu e n ta .
E l  q u e  te  p id a  á  to d a s  h o ra s  b e so s ,

¿d ices q u e  te  m o lesta?
B u e n o ; p u e s  v a m o s  á  f irm a r  c o n tra to  

so b re  la s  b a se s  éstas ;
V o y  e n  ca d a  u n o  d e  lo s  c ie n  lu n a re s , 

q u e  ta n to  te  h e rm o se a n , 
á  d e ja r  u n  m illó n  d e  a rd ie n te s  b e so s ; 

cad a d ía  m e  e n tre g a s ,
a l c in c u e n ta  p o r c ie n to , q u e  n o  e s  m u ch o , 

lo s  ré d ito s  q u e  se a n ,

y  si u n  d ía  e l a m o r  q u e  n o s  a b ra sa  
á  d e c re c e r  em p ieza , 

tie n e s  e l ca p ita l d isp u e sto  s ie m p re , 
y  sa ld am o s la  c u e n ta .

V o y  á  e n tre g a r te  e l c a p ita l .. .  ¡D e m o n io , 
c ó m o  e stá  m i c a b e z a !...

¡N o  re c u e rd o  lo s  b e so s  q u e  te  h e  d ad o !
¿ T ú  ta m p o c o  te  a c u e rd a s?

P u e s  v a m o s  á  a p la z a r lo  h asta  o tro  d ía ; 
¡b o r ró n  y  c u e n ta  n u e v a !

A y e r ,  p e n sa n d o  si e r a  e ste  c o n tra to  
m u y  fu e rte  p a ra  e lla , 

fu i á  v e r  á  e sta  m u c h a c h a , á  q u ie n  adorO', 
y  á  v e n t i la r  la  c u e n ta ;

|y  se e s ta b a  p in ta n d o  m ás lu n a re s  
la  e n c a n ta d o ra  E le n a !

,  J , ' R .
f
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TEEEEMOTOS DOMÉSTICOS
E

n  Italia se han sentido hace dos ó  tres semanas varios temblores de tierra, que habían sido anunciados por 
los astrónomos del país con un cuarto de hora de anticipación, 

larubién había vaticinado el fenómeno cierto profeta de Nápoles, que habla de las cosas celestes como si 
las hubiera visto, y  en cierta ocasión llegó hasta asegurar que San Pedro tenia un lunar de pelo en la mejilla 
izquierda y que además era miope.

Aquí no ha habido, por ahora, más temblores que los del Ayuntamiento, aunque es'de esperar que ocu­
rran terremotos terribles en lo que queda de año.

Yo no sé si consiste en el s istema de construcciones que ahora se usa; pero es el caso, que algunos pisos 
se mueven y no pocas casas se derrumban, sin que obedezcan estos movimientos á ningún fenómeno subte­
rráneo.

Mi vecino D. Crispin se presentó anteayer en la oficina con la frente vendada y un ojo lo mismo que una 
rosquilla de San Isidro.

—¿Qué es eso)—le preguntaron sus colegas.
—Pues una especie de terremoto que hemos tenido en casa... Quise coger una tela de araña que se le había 

antojado á mi señora, porque está en cinta y tiene antojos muy raros, y se me cayó encima el Divino Pastor 
— ¡Hombrel
—Si; una escultura de escayola que pesa cuatro libras... Mire Ud., aqui tengo señalada la cabeza del Cor­

dero Pascual.
Y mostraba un chichón en la frénte lo mismo que una batata de Málaga;

.,  horrible, el que ha habido á primeros de mes en casa de un oficial quinto de Administra­
ción civil, casado, con hijos, que cobró su paga el día uno y se gastó más de la mitad en el juego de pelota.

L a  mujer le pedia el dinero necesario para la plazuela, 
y  el oficial se arrancaba los pelos del bigote, presa de la 
mayor desesperación.

De pronto penetró en la sala su suegra. Doña Simona, 
que estaba mudándole el agua al canario, y al enterarse 
de lo ocurrido cogió la jaula y se la tiró á sü yerno á la 
cabeza. E l oficial quinto se sacudió el alpiste con una 
mano y  con la otra le dió dos cachetes á su enemigo na­
tural; y sabe Dios lo que allí hubiera pasado de no in­
terponerse entre suegra y  yerno la desventurada esposa 
de éste, que lloraba.como una Magdalena, asida al moño 
de la autora de sus días.

De estos terremotos habrá muchos mientras no cambie 
la organización de la familia cristiana y mientras no se 
verifique una quinta de suegras con destino á la isla de 
Cuba.

Cada lunes y cada domingo hay terremotos en muchos 
hogares.-Un marido que se queja de que está pegado 
el arroz, y una mujer que lo niega á pies juntillas; un 
yerno que se quiere dejar la barba, y una suegra que se 
opone resueltamente — porque hay suegras que hasta 
quieren disponer de los pelos de la familia;—un novio 
que regaña con su novia, y  allá le tira á la cabeza el pa- 

 ̂ quete de sus canas y un florero. Todos estos personajes
producen broncas de más ó menos consideración, y llegan á ocasionar verdaderos temblores de tierra.

Yo he vivido en un cuarto segundo de la calle del León. En el tercero habitaba un matrimonio que se sa­
cudía la ropa todos los miércoles por la tarde, y era tal el estruendo y tantos los porrazos, que retemblaba 
todo e! edificio; y  decían las vecinas:

—¡Ya ha empezado el terremoto!
Créame Ud., lector: para terremotos, los domésticos.

L u is  Tabeada.

K :

s

C A N T A R E S
I

¡M ira  si e s  m a la  m i su e rte ! 
q u e  a h o ra  q u e  m e e s tá s  q u e r ie n d o , 
te n g o  q u e  d e ja r  d e  v e r te .

II

¿D ices q u e  y o  n o  te  q u iero ?
Y  u n  d ía  q u e  n o  te  v i ,  
p o r  p o q u ito  si m e m u e ro .

III

N o  q u ie r o  a m o r  q u e  se v e n d a ; 
q u ie r o  u n  a m o r , q u e  n o  c o m p re  
lo d o  e l o r o  d e  la  t ie r r a ,

I V

E s  c o sa  q u e  n o  c o m p re n d o : 
e l q u e  u n  h o m b re  h a g a  su fr ir  
á  la  q u e  le  e stá  q u e r ie n d o .

N o  sé q u é  m e p a sa , 
n o  sé  lo  q u e  s ie n to ; 

só lo  sé  q u e  a l  m ira rm e  e n  tu s o jo s , 
n i  v iv o ,  n i  m u e ro .

V I
B é sa m e  e n  la  b o ca 

p e r o  m u y  d e sp a c io ;
q u e  q u ie ro  q u e d a rm e  c o n  to d as Ja s  m id e s  

q u e  t ie n e n  tu s  la b io s .

V I I
H u y o  d e su  v is ta  

desd e q u e  m e e n g a ñ a ; 
p o rq u e  s i  rae  m ir a  c o n  a q u e llo s  o jo s .. .  

v o y  á  p e r d o n a r la .
V I I I

N a d ie  m e d is tra ig a  
d e  m is  p e n sa m ie n to s , 

q u e  a u n q u e  t r is te s  a m o re s  re c u e rd a n , 
n o  v iv o  s in  e llo s .

IX
L a s  c o sa s  d e l m u n d o  

y o  n o  la s  e n t ie n d o ; 
la  m ita d  d e la  g e n te  l lo r a n d o .. .  

y  la  o tra , r ie n d o .

J o a q u í n  A l c a i d e  d e  Z a f r a
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MADRILEÑERÍAS
•uERTA Toledo... ¿Que no va más que hasta la Fuentecilla? Pues esto, sí que es bueno; ¿y dónde voy yo con el lío de 

ropa...? ¡Vamos, que hay días que no se debía levantar una de la cama, porque tó le sale mal y parece que el demo­
nio lo enreda!

—¿Pues qué le pasa á Ud., hija mía? —preguntó A la muchacha un jovencillo imberbe, d indose aires de D. Juan.
_Ná; que este Madrid es un lío que ni Dios lo entiende, y que esta mañana de poco me matan... Subió ese tío asque­

roso y me encerró con la señorita, y me dijo que lo sabía todo y que se lo tenía que confesar; que yo le llevaba las cartas; 
que ponía la toalla en el balcón para que subiera cuando él salía de la casa, y que yo llamaba á la portera y la entretenía 
en la cocina mientras el otro se colaba.

El viejo nos miraba con ojos de toro, y nos decía que ó la señorita la iba A echar por el balcón, y á mí me iba .i. retorcer 
el pescuezo. Pero ¡que si quieres! Yo le dije que no sabía nada, y que todo era mentira, y mentira...

—Pero el otro subía—le interrumpió el pollo.
—Ya lo creo que subía; pero es un chico muy guapo, y él un tío viejo que tiene una cara .. Y  yo no digo ni esto aun­

que me emplumen, porque la señorita es muy buena y muy generosa, y yo no puedo ver á ese baboso. Más le valiera irse 
con su mujer y con sus hijos y meterse en su casa, (pie es donde debía estar. Bien tonta es la señorita en llevar esa vida 
aperreé por los cuartos del viejo, <pie no son muy seguros, porque algunas veces se los juega... y de verano. ¡Pues miá 
(jue le iban á faltar puntos pa el caso! Pero ya se ve, le tiene miedo y no le (¿uiere dejar, no sea que haga alguna barbari­
dad ese tío bruto.

Yo sé de dónde viene el soplo: de la del segundo; le habrá sacao los cuartos con la noticia. ¡Valiente tía! Pero le va á 
salir por una friolera; me lo estaba calando. Pero en seguida se va á ca.sar con el sargentito; es uno de ésos que llevan en 
la manga un pico y una pala... ¡Eso es! uno de ingenieros: dice que cuando tome la licencia y le den un empleo en los 
trenes, se va á casar con ella; ¡pero como no se case!...

Y  se creerá el tío viejo que porque rae haya echao de casa no va á ir ya el otro y ftk
no va á recibir las cartas; ¡valiente primo!... Y  quería que se lo dijera. Annciue me 
estuviera ahorcando, había de decir que era mentira, mentira y mentira.

'í

\

El tranvía siguió su marcha deslizándose suavemente por la cuesta de la calle de 
Toledo, como se desliza la juventud i)or el plano 

inclinado del vicio.
Aún llegó á mis oídos una carcajada de la mucha­

cha, producida acaso por alguna chirigota del mozal­
bete, y el farol rojo, cual ojo ensangrentado, siguió 
deotacándose en la obscuridad hasta perderse 
en la pendiente.

Me quedé un rato inmóvil, siguiendo, si­
guiendo con la vista la línea de los rails; pen­
sando mucho, sin pensar en nada deter­
minado; oyendo el ruido sordo del óm­
nibus que se alejaba, como se oye el  ̂
martilleo de los recuerdos cuando las yr .
ilusiones se ban perdido en la som- 
bra del desengaño. Allí iba la juven­
tud, la muchacha dicharachera y des­
envuelta, acaso pura de cuerpo pero 
prostituida de alma. T ‘̂  \-

AllA iba simpática y risueña, como ^  
yo me imaginé, la vida de mis rosa­
dos ensueños; pero sus últimas pala­
bras se habían grabado en mí. con 
terquedad, y en mi cerebro no había 
más que una idea que daba vueltas y 
se enmarañaba sin querer salir.

Madrid... una muchacha joven y bo­
nita... una historia negra...

 ̂ ‘ m -

Todo el pensamiento se condensaba en "y
quella última frase;
«Mentira, mentira y mentira.» r

Ricardo Vinuesa.
' ■ " A /

V Un libro puede ser agradable con muchas imperfecciones, y 
enojosísimo sin un solo defecto.

m

y ;y

^ ¡b o rd o  de u a  trasatlántlcQ

Ayuntamiento de Madrid



JOSÉ ZU M E LZU  Y  A J A
AL SR. D. FEDERICO DB VIAL 

SANTANDER
Mi excelente amigo; Recibí su 

carta y agradezco su buena me­
moria.

E l pobre Pepe murió cuando 
menos lo esperaba, cuando más 
proyectos hacía para el porvenir y 
cuando acariciaba más ilusiones.
Murió joven, al principio de su lu- 
cha por la vida, en esa edad en 
que los estudios y los desengaños 
nos han armado ya de todas armas 
y podemos defendernos y  triunfar.

E l hubiera triunfado sin duda, 
porque fuerzas le sobraban, y tam­
bién escarmientos. Iba sobre segu­
ro, como el jefe que obra con arreglo 
á un concienzudo plan de campaña, 
no como el soldado que se lanza ; 
en lo recio de la pelea, buscando i 
aventuras.

Su enfermedad ha sido muy cor­
ta: no ha durado más que cinco 
días. El viernes, 1 5 , cuajido yo lle­
gué á casa ya de madrugada, me i 
llamó y  entré en su cuarto:—Luis i- -
¡que me muero!—dijo.

Yo no lo creí; nadie lo creyó. Y  sin embargo...
¡Pobre Zumelzu! ¡Haber llevado una vida tan labo­

riosa y morir á los treinta y siete años!
Todos los montañeses que viven aquí le visitaron, 

todos acompañaban su ataúd. Desde el Sr. Marqués 
de Comillas á los revendedores de billetes en el Eus- 
kal-Jai.

Todos rezan por él, y  todos le lloran, porque todos 
le querían.

Ya sabe Ud. que había pedido autorización á Max 
Muller para traducir la mayor parte de sus obras; ya 
sabe Ud. que publicamos hace poco el folleto ¿Qué ha­
cer de los viejos?, al que debía seguir Caridad budhúta.

Pocas horas antes de morir, me 
llamó para pedirme los originales 
de su traducción. Se los di, estuvo 
un rato con la cabeza reclinada so­
bre mi hombro, ¡cómo un niño!

Luego entró segunda vez el pa­
dre Mir, que le había confesado; 
luego comenzó á decirnos que ya 
nada le dolía...

Y  luego inclinó la cabeza, para 
no volver á levantarla; enmude­
ció... para siempre.

Los originales de Caridad bu- 
dhista no han aparecido. Sin duda 
le habían inspirado algún escrú­
pulo de conciencia...

E l sacerdote dijo que moría un 
santo, que su alma subía recta­
mente á los cielos.

Cuando vino esta vez y se hos­
pedó en mi casa dándome la pena 
de verle morir y la satisfacción de 
servirle y  acompañarle, me traía 
un retrato.

Dejólo en mi pupitre diciendo; 
- Y a  se lo firmaré cualquier 

día...
¡Cualquier día! ¡Quién hubiera 

dicho entonces que al hombre que 
tanto ansiaba trabajar, no le quedaba ya tiempo ni 
para poner aquella firma! ¡Pobre Zumelzu!

Adiós. Saludos cariñosos al maestro Pereda y  á 
Quintanilla, y á todos los tertulios y  amigos.

Y al recordar al que se fué para siempre, no se ol­
viden jamás del que piensa de nuevo abrazarles y llo­
ran con Uds. la desdicha que á todos nos toca.

¡Uno m'enosi Asi rápidamente se deshace la espu­
ma de la vida.

L u i s  R u iz  y  Contreras.

Madrid 23 de Noviembre del 95.

A L  P IE  D E  L A  R E JA
Escucha,'alma mía, 

escucha la queja 
que al pie de tu reja 
te da el trovador; 
no seas ingrata, 
y otorga, bien mío, 
la dicha que ansio.

Cantarte quisiera 
mi lira armoniosa 
con voz cadenciosa 
mi eterna pasión, 
y en verso sonoro 
decirte este día 
que en ti, Estefanía, 
cifré mi ilusión.

Mas deja ya el lecho, 
no pierdas instante, 
que ser fiel amante 
na tiempo juré; 
y  si es que tú quieres 
aún más, desde ahora

serás mi señora, 
tu esclavo seré.

¿Por qué eres esquiva?
¿Por qué me atormentas?
¿No ves que acrecientas 
así mi dolor?
¿No seas ingrata, 
y escucha la queja 
que al pie de tu reja 
te da el trovador!

Así, cantando primores, 
el rey de los trovadores 
le juraba amor eterno, 
en una noche de invierno, 
al ángel de sus amores.

¿Y creéis que consiguió 
ablandar á Estefanía?
A cantar jamás volvió, 
porque el infeliz murió...
—¿De amor?—¡¡De una pulmonía!!

A lfredo Merelo.

ECCO IL PRO BLEM A
Haciendo á muchos pasar 

los tormentos del infierno, 
empieza, un colega á hablar 
de cómo se han de comprar 
las capas en el invierno.

Como yo á broma lo tomo, 
no leo, ni por asomo, 
esos consejos, pues sé 
que es lo de menos el cómo, 
siempre que no haya con qué.

Si al cuerpo la capa tapa, 
larga ó corta, nada importa, 
pues á nadie se le escapa 
que lo que hace falta es capa, 
sea larga ó sea corta.

Mas ya que han dado en hablar 
de las capas, sólo espero 
que nos digan sin tardar 
cómo el que está sin dinero 
la podrá desempeñar.

José Rodao.
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CRÓNICA DE ARTE
En España.—E l Arte portugués.—El Arte en el Extranjero.

ENTRO (le España la sem ana lia transcuiTído tranquila, (> al menos sin un acontecimiento que por 
su especial im jiortancia mereciera lu gar en esta cnhiica. Son otros motivos compuestos (le peli­
grosos enredos los que cautivan todo el movimiento, cosa nada extraña, pues, al menos en la se­
gunda mitad del sig lo  que corremos, la  actividad del es¡)añol fué siempre jior otros caminos bien 
diferentes á los ideales del Arte.

Nada habíamos hablado todavía de Portugal, en razón á que sabíamos m uy ¡lOco, ó. mejor dicho, nada 
también. Quizá porque el vecino reino goce todavía de m ayor quiidud que nosotros, ó porque de-tener el 
mismo movimiento permanezca escondido, sin salir más lejos de sus fronteras.

Hoy tenemos á la  vista una publicación titulada El Arle Portugués, que bien merece figurar en pi-i- 
inera línea, ya  sea considerándola en su j)arte m aterial, ó bien en su redacción y  disposiciones.

En el prologo que acompaña al prospecto resume las misma.s consideraciones que nosotros hicimos 
en nuestro jirimer artículo ac('rca de la imiiortancia y  utilidad de este orden de conocimientos; y  limgo 
abarca dentro do su plan, no sólo cuanto con las artes plásticas esencialmente bellas se relaciona, sino 
también el arte naval, el decorativo y  otras manifestaciones industriales.

Por las re¡)roducciones que inserta de. algunas obras iiictóricas y  escultóricas nacionales,-puédese ju z­
gar. aunque no m uy bien, del arte portugués, qué, en general, alcanza el mismo punto (le altura que 
los de otras naciones.

Nos ha llamado la  atención particularm ente un articulo consagrado á lamentar la  falta de orig inali­
dad (juo se nota en todo el arte contemporáneo, y  cuya substancia concreta en la siguiente frase: «El si­
glo XIX está condenado'á morir sin conseguir un estilo.»

Ciertamente al autor no le falta razón y  apoya lo que dijimos respecto de nuestra Arquitectura, sola 
mente que, elevando más su concepto, extiende la consecuencia á los demás artes.

Una Exposición curiosa realízase ahora en Yiena por la Sociedad de las artes de reproducción. Se trata 
de una Exposición del arte del grabado, que tanta importancia tuvo siempre para dicho país.

En la susodicha Ex¡)0sición, que reviste regulares jiroiiorciones. figura, como es m uy natural, Alemania 
en prim era línea por un conjunto de oliras muy numeroso d(‘ sus principales grabadores. Inglaterra 
ocupa también un lu gar, y  Francia, aun cuando (día misma reconoce que no está áda altura que las an­
teriores. acude en form a que por sí sola ocupa una sala.

Respecto de España, no sabemos (lue haya acudido á semejante acto, y  no nos extraña, porqye tan 
poco valor damos al grabado, que m ás parece una industria artística que un arte bello. Sin em bargo de 
ello, los maestros, aumiue fuera en número reducido, estaban en la  obligación moral de haber acudido, 
como lo están en la  de levantar el decaído espíritu de su arte en nuestra jnUria.

En Munich la Sociedad de artistas Ifa aplazado la  Exjio.sicióii que debieran celebrar el año ¡iróximo 
para el siguiente, en vista de la  Exposición internacional que, coincidiendo con su prim era fecha, ha de 
celebrarse en Berlín.

Respecto á Francia, apenas tenemos sitio suficiente ]iara reseñar de una manera m uy ligera la  activi­
dad que desplegan. Son cuatro, cuando menos, las Exposiciones que se realizan en este momento. Una 
en Nancy, por la  Sociedad de Am igos do las Artes, y  tres en París, con obras del pintor Andhré des G a- 
chons una de ellas; otra en la galería Laffitte, con íicuarelas y  dibujos de A. Hervier, y  la  tercera en la 
galería Georges Petit, con obras de dos pintores y  del escultor Ronval.

Además, la  Sociedad de Am igos de las Artes, de Nantes, anuncia para el I.® de Febrero del año próxi­
mo su séptima Exposición aniiaí. que, salvo nuevo acuerdo, durará hasta el 28 del mismo.

En Saint-Chamond (Loire) se ha inaugurado el monumento á Carnot, obra di'l escultor Verinorer 
Liones, y  en Blois otro monumento destinado á perpetuar la  memoria de Agustín Thierry, firmado por 
el escultor M. Islein.

Esto es lo que recordamos de actualidad é importancia, pues hay algumi otra pequeña e.xhibición y  
actos que en Esjjaña serían de algún  valor, pero que allí no significan nada, y  'cuyo conocimiento es 
para no.sotros inútil.

No concluiremos, sin embargo, sin hablar algo acerc.i de los proyectos que empiezan á sonar jiora la 
K.xposición l'n iversal de 190Ü. porque pudiéramos hacer un triste parangón con nuestros idénticos pro­
yectos, (jue después d(í anunciarse pomixisamentc y  repartirse iirogram as con solicitaciones de concurso 
en idiomas extranjeros, quedóse todo reducido á humo.

No sucede en París lo mismo. Además de los palacios que ya  existen, piensan ekn'ar otros dos m ás de 
r('gular(‘s m agnitudes, y  destinar el m ayor á la  Ex¡)Osición de arte contemporáneo, y  el otro al arte re- 
trosiiectivo.

Como se ve, el asunto lo toman con tiemiio, y  dada su actividad y  el lujo de estudios que desarrollan 
al presente dentro del arte decorativo, quizá ¡lodamos asegurar, con alguna esiieranza de acertar, que 
para la fecha que nos señalan veremos formas nuevas que nos hagan  modificar la opinión tan pesimista 
que respecto de la  originalidad tenemos formada.

Ju lio  R a m iro  Le za  y  Agoat.
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E N  O T O Ñ ^ O

Ke aquí algunas de las principales ocupaciones de esta herm osa época del año, y  m uchos de los pensa­
m ientos que inspira.

Los toreros de cartel, los de verdadero tronío, se ocupan en distribuir las pingües ganancias obtenidas du­
rante el verano, ocupación de la que suele resultar alguna nota como ésta que he tenido el gusto de ver:

Pesetas
Pa fincas y papel del Estado.......................................................  120.000

la gandaya y  casa..................................................................... 4.000
Pa ropa de calle.............................................................................  2.000
Pa id. de torear...........................................................................  6.000
Pa\os sablistas.......................................... .................................  3.000
/ ’a infundios.................................................................................... 4.000
Pa niñas, juergas y  vino..............................................................  50.000
Pa beneficios de cómicos y  otras calamidades....................... 2.500

T otal......................... 191.500

. G ana s . . . . , .....................................   200.600
Diferencia...........................  9,100

Me fumaré la diferiencia, y  en paz.
Otros toreros de menor cuantia, al ver q\it echando las cuentas no  les sale la suya, dicen: «Al cajón todo 

esto y ... hasta que Dios quiera.»
acción de guardar los cuartos en una espuertita la acompañan con esta frase:

Otros, en vez de contar dinero, cuentan con llevar dentro de unos días á la casa de préstamos el capote 
de pasco.

Los autores dramáticos de verdad no tienen más que un pensamiento: el de que gusten sus obras, y gus­
ten mucho. No se ocupan ni aun de recomendar su obra.

Los honores que siguen á los grandes éxitos, llegan por sí solos, sin necesidad de que se ocupea^de ellos os interesados. t- .  ̂ y.
Estos son los privilegios del talento.

currinches pasan el otoño pensando en el número de representaciones que alcanzarán sus obras, en si 
les pondrán monos en el cartel y, sobre todo, en si habrá un buen amigo que inicie la idea de darle un ban­
quete de honor a 5 , 5 0  por cubierto.

Lo del banquete es una verdadera preocupación.
No es menor lo del número de representaciones para pescar el beneficio.
He aquí un hecho histórico:
L e  preguntaba un currinche á un d irector artístico, gu asón  él y  d icharachero él, qué op in ión  había form a­

d o  de las cuatro obras que había ten ido el gu sto  de presentarle.
-—Kan bien contestó con sorna el director.—Son del gusto actual. Tres de ellas, lo menos, las verá usted 

en el numero too.
E l currinche se estremecía de felicidad, yo de risa y  las obras de... vergüenza.

as mujeres de su rasa se ocupan en pfftvenir la ropa de invierno de sus maridos por si el frío se anticipa. 
L a  cuwtión es que el invierno los coja arropaditos, así como á los vástagos.
Dona Eulalia le ha hecho á su Hipolitito un gabán precioso de una capa de D. Hipólito, y  aún ha sobrado 

la esclavina para hacerle una capita á Rafaelin.  ̂ j
D. Hipólito se hace capa nueva.
Lo  ha colocado en Hacienda su amigo D. Juan.

se e^ ü L ?ah o rr^ °^ °'^ " abrigos del año pasado, sustituyendo las mangas sencillas por las de farol que

—¿Qué hacen las niñas?—le pregunté anteayer á Doña Eulalia.
—Pegando mangas están.
Y  efectivamente; supe que estaban á comer en casa de su vecina Doña Raimunda, que las agasaja para 

nacer_^e«/es en sus recepciones de invierno. o 1

España entera se ocupa en abroquelarse contra los grandes fríos que se esperan, Doña Raimunda 
está haciendo un bolso nuevo para su juego de lotería, ya restaurado.
grienm^'^^^^'^^ cartones y  ha lavado con jabón todas las bolas, que el invierno pasado quedaron muy mu-

Los dados para la aduana también han sufrido la acción del cepillo. E l cubilete es nuevo asimismo, 
ó up clia SÍ y otro no. Su esposo juega al burro todos los días con cuatro
rán -r  j  u *̂̂ 1 ^ separándose de la mesa de la lotería. Los estudiantes se casa­
rán... cCuando acaben la carrera?—¡Quia! No, señor. Si la tomaron antes de acabaría.

Rafael María Liern.

I.
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